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ASTURIAS 

ESTILO Y MAGIA DEL 
"POPOL VUH" 

EN 11HOMBRES DE MAIZ" 
La muestra más añeja de la li±eraiura en Guate­

mala la conslliuye el Popol Vllh. La obra es un do~ 
cumen±o indígena mesoamericano, con profunda 
raices prehispánicas Representa la esencia de las 
concepciones ieogónicas y cosmogónicas del hombre 
quiché Lo rrúfico, lo mágico y lo legendario-hisió­
rico repujan la obra del indígena que vive bajo la in­
ciiación e influjo de las potencias de sus divinidades 
Y de las fuerzas sobrena±urales 

El Popo! Vuh es un documento humano de sus­
ianiivas caracierísiicas locales, y de él cierlos auto­
res guatemaliecos han desgajado y retomado un 
senlido y una expresión peculiares para su creación 
lüeraria Miguel Angel Asturias es el represenfafivo 
más puro de esos escritores gua±emal±ecos. Miguel 
Angel Asturias, se ha sumergido en el agua verde del 
Popol Vuh - que conlleva la saliva de la sabiduría 
Y de la imaginaci6n creadora del indio que expres6 
un pensamiento y tiempo remotos-, para crear, en 
rediyiVa poesía, Homb:res de anatz. En esfa obra, al 
igual que en Leyendas de Guatemala del mismo au~ 
for, encontramos la gracia estilísfica y el sustenfo 
mágico del Popol Vult. En buena parle, estos influ­
jos en nuestro novelista le han significado en la li±e­
rafura hispanoamericana. 
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La lec±ura del Popol Vuh promueve sugestiones 
inntensas El 'habla' y la estructura de la obra 
nos hacen pensar, de inmediato, en lo 'coloquial' 
de su procedencia. El rela±o oral repercufe nueva­
menie, Se siente la tradici6n oral en el insfanfe en 
que es hasladada al manuscri±o quiché mediante el 
insiru_-rnento de los símbolos latinos En el docwnen­
io se descubre la manera de hablar corriente, la for­
ma de 'pasado evocado' empleada por los "princi­
pales" que posiblemente dictaran al escriba. 

El valor significafivo del tífulo, Popol Vuh, nos 
subsun'\e en la evocaci6n de las escenas en que los 
grandes dignatarios quichés asisiían a los consejos 
y se sentaban sobre la esfera para rev~vir el diálogo 
con el pasado: Popol Vuh, de pop, estera, (pefate) 1 

ol, partícula de pluralidad y continuidad; vuh, libro., 
(de bix, hablar), y uh, compilaci6n.l 

Las significaciones trasudan una réalidad. En 
la revelaci6n vemos emerger de nuevo a los señores 
de la esfera bajo el sorlilegio incitante de las fuerzas 
Sobrenaturales para conducirnos al atisbo del 'colo­
quio' en cam1no de la palab1a y de la narraci6n es­
cri±as. El indígena esiá frente a su circunstancia-
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angusfia de la conquista, amasando y redondeando 
un sentido de la realidad de lo mítico para frasplan­
±arlo a la letra dada en préstamo. Ha encontrado la 
clave cósmica que en ±rueque le diera la agresión 
hispánica. De su letra propia, ha luengos años ol­
vidada -enigmática en el glifo y en el color de los 
códjces- quedó insepulfa ceniza, o misterio en forno 
a la cueva que la rescaió de la. 'barbarie'. Ahora 
hace el amarre esiéfico La raza busca una salida 
para su hombre y su ±radición, a fin de ofrecer un 
testimonio, en la sobriedad poemá±ica del relafo, del 
espírifu indígena prehispánico que enfrentara la 
simbiosis 

En el Popol Vuh se evidencian las expresiones y 
formas realistas en la dimensión primitiva de aque­
lla lengua, que, al decir de Xirnénez, se conformaba 
con palabras "naturales, porque ±odas son tomadas 
de las voces de los cantos, de los sonidos de las co­
sas" 2 También asoma la forma poética 

"Esta es la relación de cómo iodo estaba en 
suspenso, iodo en calma, en silencio; iodo 
inmóvil, callado, y vacía la exlensión del cielo. 

Esta es la primera relación, el Primer dis­
curso No había todavía un hombre, ni un 
animal, pájaros, peces, cangrejos, árboles, pie­
dras, cuevas, barrancas, hierbas ni bosques: 
sólo el cielo exis±ía 

No se manifestaba la faz de la ±ierra. Sólo 
estaban el mar en calma y el cielo en iodo su 
extensión 

No había nada que estuviera en pie1 sólo 
el agua en reposo, el mar apacible, solo y tran­
quilo N o había nada dotado de existencia''. 
(Popol Vuh, p 891 

La sobriedad poética del símil para conshuir la 
imagen se revela en la ferlura del rif::rno ±rimembre 
al evocar el primer asonl.hro: 

"Como la neblina, como la nube y como 
una polvareda fue la creación, cuando surgie­
ron del agua las montañas, y al instante crecie­
ron las monfañas" (Id., pp. 91-92) 

para enumerar, después, en el capíiulo II, con la su­
gestión de las cosas 

''Luego hicieron a los animales pequeños 
del monte, los guardianes de iodos los bosques, 
los genios de la montaña, los venados, los pája­
ros, leones, tigres, serpientes, culebras, can±iles 
(víboras), guardianes de los bejucos" (Id. 
p 931 

Ya Seymour Menton ha aludido a la sencillez 
bíblica del Popol Vuh y a la influencia de esfe ma­
nuscrito en la obra de Miguel Angel Asturias, de 
quien señala se sirve "de la repeiici6n de palabras 
y de frases enferas 1 de la enumeración y del rifrno 
irimembre'' 3 Ahora pretendemos inquirir más acer­
ca de ~a integración del artista que puebla de sensa­
ciones mágicas su novela Hombres ele maiz, las 
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cuales provienen de las barrancas y hondonadas del 
Popol Vula, así como de la clave ínfima del novelista 
mismo: indio permanenfemenfe inmerso en las co­
sas de Guatemala 

La estructura general del Popol Vuh también 
muestra indicios fundamentales que inducen a Pen­
sar que su 'dictado' fuera hecho por varias personas: 
a) el fo±al de la obra, que ofrece dos historias; b l las 
trasposiciones notorias en el orden de las tradiciones. 
que acusa cierla discontinuidad 

El Popol Vuh encierra dos grandes relaios, el 
primero, que va del Preámbulo al final de la Segun. 
da Parle (división conformada por erudüos y ira­
ductores) 1 y el segundo relato constüuido por la 
Tercera y Cuarta parles del texfo 

La primera historia encierra las ideas cosmogó­
nicas y teogónicas del hombre quiché, los intentos 
por formar al hombre, así como las avenfuras de los 
hijos de Hun-Hunahpú (Hunahpú e Ixbalanqué), ha­
bidos con la doncella Ixquic Culmina el relato 
cuando los muchachos se convier±en en 'luminarias 
del cielo' 

"Así fue su despedida, cuando ya habían 
vencido a iodos los de Xibalbá. 

Luego subieron en medio de la luz y al ins­
fanie se elevaron al cielo Al uno le focó el sol 
y al o±ro la luna 

Entonces se iluminó la bóveda del cielo y 
la faz de la ±ierra Y ellos moran en el cielo'' 
(Popol Vuh, pp 184-1751 

La segunda historia (Tercera y Cuarla parles en 
el texio 1 se refiere, fundamenialmenfe, a la creación 
del hombre de maíz, así como a loa hechos de los 
cuatro grandes señores (Balam Ouifzé, Balarn Acab, 
Mahucuiah e Iqui-Balam), a la formaci6n de las 
grandes ±ribus, a las generaciones y al orden de los 
reinados desprendidos de los primeros padres 

de maíz amarillo y de maíz blanco se 
hizo su carne1 de masa de maíz se hicieron los 
brazos y las piemas del hombre. Unicamen±e 
masa de maíz en±ró en la carne de nuestros pri­
meros padres, los cuatro hombres que fueron 
Cleados" (D:d., p 188) 

El Popo! Vuh muestra discontinuidad en su re­
la.lo La trasposición de sus iradiciones hace pen­
sar en distintas personas que posiblemente intervi­
nieron en el dictado El Preámbulo, en el que 
insistentemente aparece la forma de la primera per­
sona del plural, da testimonio de la 'presencia' de 
un grupo de "principales" decididos, juntamente 
con el escriba, a legar a la posteridad su saber acer­
ca de las antiguas tradiciones: 

Aquí escribiremos y comenzaremos las 
antiguas historias, el principio y el origen de 
iodo lo que se hizo en la ciudad del Quiché, por 
las tribus de la nación quiché 

Y aqui b:aeremos la manifestación, la pu­
blicación y la narración de lo que estaba ocul­
to " (Popol Vuh, pp. 87-881 
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Este hecho de disiintos relatores hará que se 
entreveren Y medren asunfos cuya imporlancia y 
énfasis señala cada quien a medida que la fogaia 
de las historias se va encendiendo en el recuerdo e 
irnaginacón de los "principales". 

Después, el cuerpo fundamental del relato que 
encierra el Popol Vuh se hace impersonal, mas aso~ 
xna la nafa del decir de cada quien de los inferlocu­
iores Los dos primeros capí±ulos conservan unidad 
y continuidad entre sit a) formación de la tierra, 
b 1 creación de los animales y primer in±enfo por la 
fonnación del hombre (1-de barro, 2-de rnaderal. 
Hacia el tercer párrafo del capítulo 111, nóiase la in­
tervención de un nuevo relator. Quiere hacer énfa­
sis en la historia, en lo patético del fracaso de la 
fonnación del hombre. Hay algo reiterativo, a ries­
go de sembrar confusión: 

"Una inundación fue producida por el Co­
razón del Cielo, un gran diluvio se formó, que 
cayó sobre las cabezas de los muñecos de pelo 

De fzifé se hizo la carne del hombre, pero 
cuando la mujer fue labrada por el Creador y 
el Formador, se hizo de espadaña la carne de la 
mujer". 

"Pero no pensaban, no hablaban con su 
Creador, su Formador, que los habían hecho, 
que los habían creado Y por esta razón fueron 
muertos, fueron anegados Una resina abun-
dante vino del cielo '' 

"Y por este motivo se obscureció la faz de 
la fierra y comenzó una. lluvia negra una lluvia 
de día, una lluvia de noche" (Id., pp 99~100). 

El capítulo IV y los subsiguientes rompen ya 
±oda unidad. Aparecen enireveradas las tradiciones 
referidas a Vucub-Caquix, Zipacná y Cabracán1 y la 
relativa a la derrota de éstos por Hunahpú e Ixba­
lanquá Hacia la segunda parle, y para cumplir 
con el adeudo mágico con el 'lector' o con el 'escu­
cha', el libro contará acerca de los progenitores de 
~s±os héroes, y de sus vicisi±udes. La sugesfiva le­
yenda de I~quic, el nacimien:lo de HunahPú e Ixba­
lanqué, sus diferencias y victoria sobre Hunbatz y 
Hunchouén, y su aventura en Xibalbá para vengar la 
muerte de sus padres, hacen culminar esta parle 
del relato con la ascensión de Hunahpú e Ixbalanqué 
a los cielos De aquí el engarce de ioda la primera 
Parle del Popol Vuh con la segunda que se refiere 
a la creación del hombre de maíz. 

En iodo el relato, dentro de lo aparentemente 
.inverlebrado, hay una clave y un profundo sentido: 
la creación del hombre de maíz Esa es la unidad 
espirüual del Popol Vuh, su esencia frente a la na­
turaleza y sus misterios indomeñables, resuÍ.tante 
de un proceso de lucha para dar razón de la existen­
cia del pueblo quiché Y esfa esencia es dada en 
aire de coloquio, con reiterada palabra y enumera­
ciones naiurales, en ramaje frimernbre, frasaenden­
ie, de profundo sentido poemático. 

' 
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El susiraio mágico del Popol Vuh, lo que integra 
su fondo y prestancia arfísiica, proviene de la acti­
tud asombrada del quiché, del indio inmerso, sin 
rebeldia, en una naiuraleza de dimensiones mara­
villosas que no pretende dominar. Es el hombre 
rendido frente a sus divinidades, cuyas acciones im­
pregna de la propia incertidumbre humana. 

Abundantes son las evidencias de lo mágico en 
el Popo! Vuk. A lo cósmico1 así como a lo telúrico 
inmediato, quiere darle su razón con los recursos de 
lo extraño, de lo maravilloso y sohrenafural. 

-¡Hágase así! ¡Que se llene el vacío! 
¡Que esfa agua se refire y desocupe el espacio, 
que surja la tierra y que se afirme Así dijeron. 
¡Que aclare, que amanezca en el cielo y en la 
iierra!" 

"Solamente por prodigio, s6lo por arle má­
gica se realizó la formación de las montañas y 
los valles, y al instante brotaron juntos los cipre­
sales y pinares en la superficie. (Popo! Vuh, 
p. 911. 

El hombre quiché hace un personaje-deidad de 
la naturaleza Las sintesis de su expresión literaria 
está eaturada de un cierlo realismo mágico que va 
a alenfar toda su dimensión. 

En otra parle de la obra, la naiuraleza y las co­
sas se vuelven confra el hombre -los muñecos de 
palo--, porque es un hombre falto de sentinúenfo y 
de razónz 

.. Llegaron entonces los animales pequeños, 
los animales grandes, y los palos y las piedras 
les golpearon las caras Y se pusieron todos a 
hablar, sus tinajas, sus comales, sus pla±os, S"..lS 

ollas, sus pérros, sus piedras de moler, i !o se 
levanfaron y les golpearon las caras" ( Popol 
Vuh, p. 1011 

A todos los personajes fundamentales del Popol 
Vuh los anima siempre lo misterioso. Asi lo com8 

prueban iodos los hechos de Hunahpú e Ixbala.nqué, 
y su milagrería trashumante. 

Enfre lo más bello y sugerente quizá se desta8 

quen los pasajes relativos a Ixquic y el árbol del Puc­
bal Chah1 Xibalba1 las acciones de los cuafro prime­
ros hombres, y la iradición del rey Gucumatz. En 
cada página de la obra, el prodigio mágico para dar 
razón de la acción del hombre. La tradici6n ±rafa 
de explicar la vida, la hazaña, el poderlo y la muer­
fe en el mundo quiché, integrando planos estéticos 
trascendentes y trashumantes para las nuevas gene­
raciones. El Papo! Vuh ofrece fon:nas reales y má­
gicas que superviven" en el hombre de estas lafitu­
des1 que se dieron en disiinfos documenfos de la 
época y se trasplantan a la li±era±ura contemporá­
nea. Un atado de ello podemos verlo en un sentido 
del nahuallsmoa 

" . Verdaderamente. Gucumaiz era un rey 
prodigioso Siete días subía al cielo y siete 
días caminaba para descender a Xibalbá, siete 

www.enriquebolanos.org
www.enriquebolanos.org
www.enriquebolanos.org


días se convertía en culebra y verdaderamen±e 
se volvía serpie:nie; siete días se convertía en 
águila, siete días se convertía en tigre: verdade~ 
:ramen±e su apariencia era de águila y de tigre. 
Otros siete dias se converlía en sangre coagula­
da y solamente era sangre en reposo". (Id., 
p. 247). 

"Y luego el capitán Tecún alzó el vuelo, 
que venia hecho águila, lleno de plumas que 
nacían . de sí mismo, no eran postizas; traía 
alas que farnbién nacían de su cuerpo y traía 
±res coronas puestas, una era de oro, otra de per­
las y ofra de diamantes y esmeraldas" 

"Venía lleno de quefzales y plumas muy 
lindas, que poz esto le quedó el nombre a este 
pueblo de Ouezal±enango, porque aquí es don­
de sucedió la muerle de este capi±án Tecum '' 
( Cr<ónicas indígenas de Guallemala, p 89 1 

sentido que retoma elegante y sugesiivamen±e Mi­
guel Angel Asfurias: 

"Los que bajan a las cuevas subterráneas, 
más allá de los cerros que se juntan, más allá 
de la niebla venenosa, van al encuentro de su 
nahual, su yo-animal-protector que se las pre­
senta en vivo, !al y como ellos lo llevan en 

r~:~~~~ td~e=~ : :s~edo de ru pellejo" 

Esfa es la. profunda impregnación qu& se da en 
su personaje el Venado de las Siete Rozas, asi como 
en la miseria desesperanzada del Correo~coyote, el 
señor Nicho Aquino 

El Popo! Vuh, documento liferario local, con su 
primada de lo sobrenatural se convierle en generosa 
simiente. 
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Al sumergimos en la lectura de Jlombl'es de 
ntaiz, tenemos, al igual que cuando leemos el Popo! 
Vuh, la sensaci6n de penetrar en la semioscuridad 
de un 'viejo relato', donde asoma cierta 'habla' clá­
sica de los antepasados 1 

-El Gaspar 116m deja que a. la tierra de 
ll6m le roben el sueño de los oios " (Hombres 
de ma.lz, p 9 J 

También lo 'coloquial' del maya-quiché se fu­
siona con el mundo lingÜistico actual de nuestros 
indígenas o de nuestros :mesfizos1 

-"La tierra cae soñando de las estrellas, 
pero despierta en las que fueron montañas, hoy 
~erres pelados da 116m, d'onde el guarda canta 
con lloro de barranco, vuela de cabeza el gavi­
lán, anda el zompopo, gime la espumu y duer­
me con su petate, su sombra y su mujer /~ 
lid. p. 9) 

con el ailento vigoroso de la figura y de la imagen 
contemporáneas Se nota un hablar misterioso en 
el que juegan los vocablos del 'habla' corriente y 
diaria del hombre de maíz. 

lO 

Cada una de las fonnas poemáticas de la expre~ 
sión de Miguel Angel Asturias encierra una simbio. 
sis para dar escenas de un :mundo interior muy pro~ 
pio del hombre quiché, y cuyos contenidos muestran 
las vicisifudes psico-biol6gicas del hombre america~ 
no en busca de una salida 

Miguel Angel ,Asturias, para el desarrollo de su 
obra, ha recurrido a las expresiones y formas realís. 
fas de un espfrilu primilivo, al habla diaria de nues~ 
±ro hombre, mezclando, a la cal y el canto de los 
g1andes señores, el espiritu contemporáneo de la 
poesia: 

''Conejos amarillos en el cielo, conejos 
amarillos en el monte, conejos amarillos en el 
agua guerrearán con el Gaspar Empezará la 
guerra de Gaspar llóm arrastrado por su sangre 
por su río, por su habla de ñudos ciegos " ' 

"La claridad de la noche goteaba copa! las 
cañas del rancho. Su mujer apenas hacía hui­
fa en el peia±e Respiraba boca abajo, como si 
soplara el fuego dormida" (Hombres de maiz, 
pp. 10-11). 

Se sienle su vínculo con el Popol Vuh y con los 
hombres de la tierra de ahora, porque el instinto 
poético del novelista lo mueve hacia la búsqueda de 
las esencias locales a fin de dar su fesfimonio del 
hombre, de su conflic±o, de la tierra y de su dimen~ 
si6n angustiada. Hay un atado indisoluble entre 
lo que relató el hombre maya·quiché y lo que preten~ 
de 'contar' uno de sus representafivos que ha fras­
cendido de aquellas lejanas edades 

El Popo! Vuh. es una realidad poética peculiar 
que ha sido retomada por un elegido en avidez de 
amarrar dos mensajes para foda la humanidad. Si 
bien hay conienidos y formas nuevos en la obra de 
Miguel Angel Asturias, su verdadera esencia emerge 
del Libro Sagrado de los Quichés Asoma el uso de 
nombres indígenas con su preciosa sonoridad, ob~ 
servamos la 'castilla' de la conversaci6n de los in­
dios: Gaspar 116m, Calisfro Tecún, los Zaca±6n 

-Ve, Piojosa, diacún rato va a empezar la 
bulla Hay que limpiar la tierra de Il6m de 
1os que botan los átboles con hacha, de los que 
chamuscan el monte con las quemas, de los que 
aiajan el agua del rlo que corriente duerme Y 
en las pozas abre los ojos y se pugre de sueño. · 
los maiceros ... ·• (Hombres de maiz, p. 12). 

Mi maestro, el Dr. Salvador Aguado-Andreui 
dice: " la lengua oral es rebelde, y por ±anfo, pre-­
senta cambios bruscos tanto en su esfera fonética 
cuanto en la léxica y la sintácfica •• ,4 Agreguemos 
que, el atrapar esta lengua oral, con todos sus mati­
ces, es fodo un slnfoma del arte. Miguel Angel As­
furias lo logra subsumiéndose en dos mundos lin~ 
güísticos distantes En lo que al habla diaria c:on .. 
temporánea de nuestros indios foca, manejando un 
español esfructurado a su manera, la muestra está 
dada fambién. 

La lengua oral con sus contenidos :mágicos es 
fodavia una evidencia en nuesfra tierra. Vive en el 

www.enriquebolanos.org
www.enriquebolanos.org
www.enriquebolanos.org


hombre y vive en la literatura Esta habla mágica 
ha :trascendido hasta nuestros días en labios de los 
indígenas Proviene del Popol Vuh y del Memorial 
,te Sololá en una ingenua anastomosis de sus sagra.­
::los confenidos Para un ejemplo, Charles Wagley 
transcribe el relato que le hace Gregario Marlín, 
quien ±rafa de explicar el origen del maíz: 

"En el principio aquella gente no tenia 
maíz Diariamente vio Dios al gato de monte 
enirar por una grieta en la montaña llamada 
Paxil ( habüada por el Dueño del Maiz) o Dios 
sospechó que el gafo de monte estaba comiendo 
maíz Dios deseaba que el maíz fuese para la 
gente. Primero, Dios envió a un piojo para 
que le ±rajera un poco de maíz. El piojo pene­
tró por la grieta trepado sobre el lomo del ga±o 
de monte, pero se durmió y no vio si dentro de 
la montaña habia maiz. Entonces Dios envió a 
o:tro animalifo, el cual también fracasó En la 
tercera ocasión Dios envió a una pulga y ésta 
vio donde estaba almacenado el maíz, pero no 
pudo traer nada a su regreso Esta es la razón 
por la cual la pulga siempre se sube a nuestro 
cuerpo, cerca de nuesiro corazón, ella ayudó al 
género humano '' f Sa.ntiago ChimaU&.naJ!I­
gc, p 1) o 

Y este atrape es el que intenta Miguel Angel 
Asturias con maravillosos alcances. Esa manera de 
rela±ar las cosas de nuestro indio contemporáneo 
para aproxhnarla a las fonnas clásicas es un verda­
dero acierlo del poeta, asi como también recoger el 
pensamiento idiomáiico del hombre de la dimensión 
agraria en las expresiones populares. Su novela se 
integra así, para dar una síntesis estéiica 

"El Gaspar es invencible, decian los ancia­
nos del pueblo Los conejos de las orejas de 
tuza lo protegen al Gaspar, y para los conejos 
amarillos de las orejas de tuza no hay secreto, 
ni pelibro, ni distancia. Cáscara de mamey es 
el pellejo del Gaspar y oro su sangre, 'grande 
es su fuerza', 'grande es su danza • y sus dientes, 
piedra pómez si se ríe y piedra de rayo si muerw 
de o los rechina, son su coraz6n en la boca, co­
mo sus carcañales son su corazón en sus pies". 
IHombl'eS ele ntaiz, PPo 13-141. 

"Goyo Yic llevaba el dinero, y el compadre 
Mingo iba atrás diciendo entre otras cosas: 

-Pusimos mitá y mi±á1 el garrafón ya lle. 
no lo vamos a ir cargando, rafas usté y ratos yo, 
y de lo que ganemos, müadiia para cada uno, 
en todo, la tajada por rnitá, en las monedas del 
costo, en el frabajo pa llevarlo y en la ganancia, 
Dios nos favorezca. 

-Por supuesto. . Por supuestos Por 
supuesto -repefia Goyo Yic en los cabes 
que el compadre Mingo le dejaba para que él 
±aznbién opinara-. Y lo mejor, la condición: 
no regalar ni un fraga, ni nosotros, con ser no. 
sotros, los condueños podemos disponer de una 
copa, á_in pregio pago " t Id., p. 126). 

En Hombres ele ntaiz encontramos el aire del 
coloquio, con las hiedas emocionales trascendentes 
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a lo mágico Las formas anafóricas, lo reiterativo y 
las enumeraciones denuncian el desgaje de la obra 
de un ancesiro fundamenfal. 

"Tierra desnuda, fierra despierla, fierra 
maicera con sueño, el Gaspar que caía de don­
de cae la tierra, tierra maicera bañada por ríos 
de agua hedionda da tanto estar despierta, de 
agua verde en el desvelo de las selvas sacrifica­
das por el maíz hecho hombre sembrador de 
maíz o " lid. PI 101 o 

"Un guardabarranca se llevó una selva en 
un trino Un cenzonile en un trino la regresó 
a su lugar El guardabarranca con ayuda de 
pifos reales se la llevó más lejos, rápímenfe. El 
cenzonile, auxiliado por pájaro carpinteros, la 
regresó a las volandas Guardabarrancas y 
cenzontles, pitos de agua y pájaros carpinteros, 
chorchas y iurpiales, llevaban y iraían selvas y 
trozos de selvas, mientras amaneccía" lid. 
p 97) 

Miguel Angel Asturias guarda la austeridad del 
Popol Vuh para el empleo de las adjetivaciones, en 
cambio, los súniles y las metáforas, en camino de 
realizar la magia de la imagen, surgen a cada paso 
El ribno :trimembre es un foque constante en su ex· 
presión estética. 

El Popol Vuh es iodo un rito rnágico·liferario 
Hombros de maíz también lo es Lo vertebral del 
Popol Vuh está en la creación del hombre de maíz 
Lo vertebral de Hombres de maiz es la supervivencia 
del maiz simbolizado en la Piedra de María Tucún 
!María la Uuvia, la Piojosa Grande), que lleva a las 
espaldas al hijo de Gaspar ll6m. el maiz. 

Hay un enorme paralelo estético en±re el Popol 
Vuh y HombJ:es de maiz. Esta úlfima obra encierra 
también dos grandes relatos. El primero está cons­
tituido por lo má:'gico de la maldición de Gaspar Ilóm 
sobre los sembradores de mab; y los medieros, así 
como las circunstancias de la muerte del gran brujo 
El segundo relafo esfá fonnado por disfinfas hiatow 
rías (aparentes cuentos) , la primera de las cuales se 
refiere a Tomás Machojón, el patriarca de PsigÜili­
to, el renegado, y la Vaca Manuela Macrojón, su 
mujer, asi como por la desaparición misteriosa de 
Macho, su hijo, la segunda historia se refiere al Ve­
nado de las Siete Rozas -uno de los btujos de las 
luciérnagas, encarnado en el curandero que incüa a 
los Tecún a mafar a los Zacatones1 la tercera historia 
encierra el destino del Coronel Gonzalo Gódoy y a 
sus andanzas con Secundino Musús, la cuarta confíe~ 
ne las desventuras de Goyo Yic, y la quinfa, la del 
Correo~coyofe, el señor Nicho Aquino, y su encuentro 
con Goyo Yic, para transfundirse en la verdadera 
razÓn mágica de foda la novela. 

Hay, entonces, una aparente incongruen.cia o 
discontinuidad, al igual que en el Popol Vuh/ algo 
así como una manera de crear y de mantener un 
suspenso, una expectación frente al amarre de la 
trama -wxidad arlistica y razón esféfica-, .frama a 
veces eScurridiza para el lector. Pese a esta niebla 
dispersa de las historias, fodos lbs personajes y n'\O· 

±ivos confluyen, se da una especie de razón de todos 
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ellos: se congregan para cuando el noveilsta decide 
exponer la gran verdad. 

Así como ±odas las tradiciones del Popol Vult 
inciden en la creación del honilire de maíz, así fo~ 
dos los motivos de Hombres de maíz -la maldición 
del brujo y las disfinfas historias- hacen un atado 
ma1.·avilloso y hay una respuesta final para resolver 
la incer±idumbre humana Miguel Angel Asturias 
no quiere dejar al lector en la zozobra, y en epilogo 
es un llamado en el arfe contemporáneo para dar 
una solución a la angustia del hombre. 

"Tatacuatzín Gayo Yic y María Tecún vol­
vieron a Pisigüiliio Ella enviudó de su segun­
do marido, el postizo Sólo un marido se tiene, 
iodos los dem1s son postizos. Benito Ramos, el 
del pacto con el Diablo. Murió de hernia Vol­
vieron, pues, a Pisigüilüo. Horconear de nuevo 
para construir un rancho más grande, porque 
sus hijos casados tenían muchos hijos y tod?s 
se fueron a vivir con ellos". (Hombres de maiZ, 
p. 279). 

Hombres de maíz encierra profundos contenidos 
y circunstancias míficos y mágicos que se agarran, 
1.mos, del Popol Vuh y otros, del 'ser' del hombre de 
nuestro tiempo, de nuestro hombre aún inmerso en 
lo sobrenafural Son contenidos y dtcuns±ancias 
que emergen de la contemplación del maravilloso 
pasado del hombre quiché y de la penetración en 
las suprarrealidades inferiores del indígena y del 
campesino contemporáneos 

La síntesis de Hombres de maíz está alentada 
por eJ mifo El mifo de Gaspar 116m y la Piojosa 
Grande, de su mujer, que simbolizan a los pro±ecfo­
res del maíz, a los profecfores del sustento del indio. 

Gaspar Ilóm es uno de los invencibles, es brujo 
de las luciémagas La Piojosa Grande, a la muerte 
de Ilóm, se :trasforma en la. Piedra de María Tecún, 
la piedra simbólica en que esfá transfundida la Llu­
via. Es la Piojosa Grande que lleva a 'memeches' 
el grano eterno. El mito está desarrollando en for~ 
ma sutil y sugestiva, y con él, como quedara apun~ 
fador se en±reiejen los cuentos aparentes que estruc­
turan la novela. Es la religadura de la realidad con 
dimensiones insospechadas. 

Gaspar Dóm asoma en las primeras líneas de 
la obra esenciando los rumores de la naturaleza del 
Popo! Vuh: 

-"El Gaspar 116m deja que a la tierra de 
Ilóm le roben el sueño de los ojos 

-El Gaspar Ilóm deja que a la fierra de 
Ilóm le bofe los párpados con hacha 

-El Gaspar Ilóm deja que a. la tierra de 
Jlóm le chamusquen la ramazón de las pesta­
ñas con las quemas que ponen la luna color de 
hormiga vieja 

El Gaspar llóm movía la cabeza de un lado 
a otro Negar, moler la acusación del suelo en 
que estaba dormido .. " (Hombres de ._.aiz, 
p. 9). . 

Entre la sombra y oscuridad del caracol del Cie­
lo, la tierra de Gaspar !16m sufre la arremetida de 
los maiceros que talan las montañas. Y Gaspar 116m 
es el hombre en convulsión angustiada frente a una 
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naturaleza que destruye el hombre mismo, es el 
hombre sumergido en la desesperaci6n universal, 
porque 

"El mata-palo es malo, pero el maicero es 
peor El matapalo seca un árbol en años. El 
maicero con sólo pegarle fuego a la roza acaba 
con el palería en pocas horas Y qué palería 
Maderas preciosas por lo preciosas " (Id,. 
p 13). 

Y frente a la violencia del maicero, la violencia 
de Gaspar 

La muerle de Gaspar La maldici6n de Gaspa:r 
La maldición de Gaspar TI6m sobre los maiceros 

y los medieros es el foque mítico permanente en toda 
la obra 

Luz de los hijos, luz de las tribus, luz de 
la prole, ante vuestra faz sea dicho que los con­
ductores del veneno de raíz blanca fengan el 
pixcoy a la izquierda en sus caminos, que su 
semilla de girasol sea fierra de rnuerlo en las 
enirañas de sus mujeres y sus hijas, y que 
sus descendientes y .Los espineras se abracen" 
{Hombres de ma.&z, p 27) 

Por la maldición al Machojón "l.Ul riendazo de 
fuego blanco lo cegó'', y nunca llegó a los brazos de 
la Candelaria Reinosa Por la misma maldición el 
viejo Señor Tomás Machojón, alucinado, dio fuego 
a los milperíos y provocó la heca±ombe, y la vieja 
Vaca Manuela Machajón se convirlió en guiñapo de 
ceniza Bajo el ramalazo del conjuro caen las cabe­
zas de los Zacafón a manos de los Tecunes, y tam­
bién, hacia la séptima roza, después del crimen, el 
coronel Chalo Godoy. 

-"Ni murió querr.~:lo ni muna guerrean­
do Los brujos de las luciérnagas, después de 
aplicarle el fuego frie de la desesperación, lo 
redujeron al tamaño de un muñeco y lo mul:l:i­
plicaron en forrna de juguete de casa pobre, de 
maleno de palo fallado a filo de machete". 
!Hombres de maíz, p 2131 

en nfado mágico con 1 os hombres de madera del 
Popol Vuh, que "no tenían alma, n~ entendimiento, 
no se acordaban de su Creador, de su Fp:pnador, caQ 
minaban sin rumbo y andaban a gafas". 

Por la maldición a Secundino Musús se le secó 
la simiente, su semilla de girasol, lo mismo que a 
Benito Ramos1 

no ten~s tus hijos1 ~por qué no pinfás? 
-Por la maldifa maldición de los maldüos 

brujos de las luciérnagas Todos los que les 
caímos encir:na a .los nidios del Gaspar Ilóm, 
cuando loS hicimoS picé-'dillo sin dejar uno vivo 
ni para remedio, fuimc..s salados: la luz de esa 
mañana nos quebrantó la luZ· de la vida en e~ 
cuerpo . •• lid. p 216) 

y la razón inmediafa en la concienCia y labios del 
mismo Benito Ramosa 

"El maíz debe sembrarse, como lo sembra· 
ban y siguen &embrando los indios, para el cus-
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cún de la familia y no por negocio" (Id. 
p 217). 

La Piedra de Marla Tecún -la Piojosa Grande, 
La Lluvia- surge cuando la mujer de Gaspar 116m 
huye despeñándose porque ya el veneno en los laM 
bies y en las entrañas del Gaspar -con sabor de 
engaño y de mal agüero- se le revolvía en raíz 
blanca de víbora y de canfil, y el Gaspar se quejaba 
con el dolor de iodos los ±unes, haciendo mucho rui­
do de dolor 

-"María de Lluvia, la Piojosa Grande, la 
que echó a correr como agua que se despeña, 
huyendo de la muerte, la noche del úl±imo festín 
en el campamento del Gaspar Ilóm Llevaba a 
su espalda al hijo del invencible Gaspar Ilóm y 
fue paralizada allí donde está, entre el cielo, la 
tierra y el vacío" "llevaba a su hijo el maíz, 
el maíz de 116m, y erguida esfará en el tiempo 
que está por venir, enfre el cielo, la tierra y el 
vacío". lid. p 278) 

La María Tecún da una razón a la existencia y a 
la angustia de Gayo Yic y a la de Nicho Aquino1 a 
eB±e úl±imo a fravés de lo maravilloso de una estam­
pa que puede ser inédita o rediviva del Popol Vuh. 
El novelista hace un amarre del m.i±o con la acfifud 
y el destino de sus personajes que constifuyen sínte­
sis huznana, esencias-hombres que gozan y que su­
fren 

La Piojosa Grande es lo :telúrico Gayo Yic y la 
Maria Tecún consfifuyen lo humano, Hilvanados 
-lo felúrico y lo humano- deviene la expresión 
esté:tica El m.ifo, la superstición y la realidad cons­
tiluyen angustiada búsqueda El ululafo de Gayo 
Yic es el grifo de una humanidad que ama y que 
busca desesperanzada: ''Maria Tecúúúnf María 
Tecúúúnl", el gri±o de una humanidad ciega en la 
oscuridad del día mismo 

Nicho Aquino, o:l:ro personaje de la novela, tamM 
bién aparece envuelfo en el mito y en el sesgo má~ 
gico El rito del "piquete de laberinto de araña", 
el conjuro por el que las mujeres abandonan al ma­
rido, le ±raza su destino Pero para ambos existe la 
esperanza Miguel Angel Asturias no quiere ~desM 
hacerlos' ni sumergirlos en la angustia de la nada. 
Gayo Yic tiene su reencuentro Nicho Aquino en­
cuentra su razón En medio de lo onirico y de lo 
mágico obtiene una respuesta. 

Miguel Angel Asturias obtiene y da la sensación 
de lo mágico Recoge esa expresión del instinto 
subyugado, ya no por el 'drama de la barbarie del 
paisaje', sino por lo primüivO que significa la fusión 
de lo real y de .lo insondable dei alma M la acción 
del hombre. 

Los hechos de Gaspar Dóm siempre llevan el 
unto de lo mágico. Tiene que preservar el susfenfo 
de su raza y foda la grandeza y pennanencia de la 
tierra la cifra sus genfes en la fuerza del caciqueM 
brujo. 

"Mudó de escondite el Gaspar Ilóm con la 
escopeta bien cargada de semilli±a de oscurana, 
eso es la pólvora, semillifa de oscurana mortal 
el machefe desnudo al Cinto, el fecomate co~ 
aguardiente, un paño con tabaco, chile, sal y 

fofoposte, dos hijifas de laurel pegadas con 58• 

liva a los sentidos sustosos, un vidrio con aceite 
de almendras y u!la ca jifa con pomada de león", 
(Homb.-es de mruz, p 141. 

Sólo el veneno alevoso, sólo la maldad del ladi­
no renegado podrían contra él Pero en la muerte 
sigue viviendo. 

Por arte de magia, Macho y el viejo Señor Ma­
chojón son devorados por las luciérnagas. Uno es 
luminaria del cielo -foque profundo del Popol Vuh. 
El otro es llama de acote consumiendo los maizales. 

"Por algo había sido él y no airo el hombre 
maldifo que condujo por oscuro mandafo de su 
mala suerle, las raíces del veneno blanco hasta 
el aguardiente de la traición '' (Id. p 44) , 

Lo mágico en el Venado de las Siefe Rozas 
ananca del Popal Vuh: Cuando han cumplido su 
misión, los cuatro grandes señores quichés, Balam~ 
Quifzé, Balam~Acab, Mahucufah e Iqui~Balam, pre~ 
sintiendo la muerfe, se despiden de sus esposas y de 
sus hijos. 

"Nosotros nos volvemos a nuestro pueblo, 
ya está en su si±io Nuesfro Señor de los Venados, 
manifiesto esfá en el cielo. Vamos a empren­
der el regreso, hemos cumplido nuesfra misión, 
nuestros días esfán terminados''. (Popol Vuh. 
p 231) 

Adrián Recinos apunfa que C'Ahaual Queh, enfre 
los quichés, es un shnbolo de desaparición y des­
pedida 5 

Por mandato del Venado de las Siete Rozas, en 
Hoinblt'es de maiz, desaparecen los Zacafón en el filo 
de los machetes de los Tecún. También por man­
dato del Venado de las Siete Rozas, el señor Nicho 
Aquino se despide de su obsesión .. 

El influjo mágico del animal ha sido retomado 
por Miguel Angel Asturias con un poderoso alcance 
artístico Su inmensa inferioridad confluye con lo 
esotérico del indio. Miguel Angel Asturias lo sabe: 
el hombre quiere salir de la encrucijada, y tiene que 
hacerlo por arte de magia, solución propia en su 

mundo 
Lo local, cuando es puro y aufénfico y se incor­

pora ala creación artística, trasuda dimensiones es­
féticas, y también verdades sociales conflictivas. El 
Popol Vuh es una muestra del espíritu artístico que 
alentaba al quiché. También es un documento hu­
mano de donde emerge un 'algo' coilfiiclivoz es la 
evidencia de las concesiones que el indígena hizo al 
espíritu español El Popol Vuh sufraga, al preten­
der rescatar su r~ligión, sus creencias, Sus fradicio­
nes y sus costumbres, la dádiva de la palabra escritaz 
quizá no sea iodo lo auténtico y puro que guardó el 
espíritu de los antepasados, pero, al menos, es la su­
pervivencia de lo esencial, pese a la imposición de 
una nueva lengua, de una ntieva reliQ'ic?t:t y cÍe una 
nueva culfura Y eso que supervive confluye en la 
sustantividad de lo guafemal±eco, se da en su lifeM 
ratúra nueva en ánimo de estructurar lo hispanoM 

americano. 
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